
1 de noviembre 

  

Noviembre, mes de las ánimas 
 

 Ha sido una jornada de oración y meditación, de 
grandes ausencias por ser fechas tan señaladas y de 
grandes incorporaciones, porque la reciente noticia 
que confirmaba la autorización administrativa del 
enterramiento de Luz Amparo, ha traído consigo 
centenares de visitas al sepulcro del instrumento 
del que Dios se ha servido para fundar la Obra de 
Reparadores de la Virgen de los Dolores.  

 

La paz y serenidad que se viven y experimentan cualquier día en Prado Nuevo, han reinado de forma 
especial a lo largo de la jornada del primer sábado de noviembre en El Escorial. Centenares de velas se 
han encendido como ofrendas de Luz a la Virgen Dolorosa y a Dios nuestro Señor, en recuerdo y 
homenaje a todos los santos - esos miles y millones de bienaventurados a los que ha hecho referencia el 
Evangelio del día - y en memoria de los difuntos de los peregrinos que de distintas procedencias se han 
dado cita en este bendito lugar.  

Un servicio sacrificado, que requiere concentración, coordinación y entrega, pero que a su vez se 
configura como una oportunidad para reflexionar y meditar durante esos trayectos.  

De especial emotividad ha sido la 
jornada de los costaleros, esos jóvenes 
que de forma desinteresada se prestan 
para ceder sus hombros y portar las andas 
de la Virgen.  



        A la llegada de la Virgen a la 
explanada de Prado Nuevo los 
peregrinos guardaron un silencio 
referencial y se prepararon para el 
rezo del rosario: el primer misterio 
en francés, el segundo y cuarto en 
castellano, el tercero en portugués 
y el quinto en italiano.  

Fieles a la tradición de Prado 
Nuevo al finalizar el rezo del 
quinto misterio se rezo u 
misterio adicional por los 
fieles difuntos. 

Entorno a las cinco de la tarde se celebró la misa de 
solemnidad de todos los santos que culminó con la despedida 
y procesión de la Virgen hasta el Centro de acogida de 
peregrinos  Ave María.  

Con el Prado ya atardecido dio comienzo el último acto de la jornada, la Hora Santa, con 
exposición al Santísimo y un nuevo tiempo de oración por los fieles difuntos y meditación en 
los misterios de la Pasión y muerte de Ntro. Señor Jesucristo.   

Caída la noche en Prado Nuevo y con el único 
ruido de los voluntarios desmontando las 
estructuras que han servido de apoyo a los 
peregrinos asistentes en el día de hoy, se va 
vaciando Prado Nuevo de autobuses que 
marchan hacia sus lugares de origen.  
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